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Elegías  del  Crepúsculo 


ün  petit  Faune  triste,  aux  yeux  de  violette, 
Disait  sur  un  roseau  son  coeur  mélancolique. 

A.    Samain— Poémes  Inachevés. 
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1. 


Cabe  la  enorme  beatitud  de  un  cielo, 
bañado  al  parecer  de  añil  i  leche  ; 

La  Tarde,  entre  las  randas  del  crepúsculo 
como  una  novia  enferma,  se  adormece 


Y  ante  aquella  quietud  de  templo  en  ruina, 
que  se  perfila  por  los  campos  muertos, 
las  sombras  de  la  Noche,  lentamente, 
caen caen sin  rumor  en  los  objetos. 
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Las  selvas  hasta  entonces  desoladas, 
se  anegan  de  misterios  i  susurros; 
el  Río  en  su  corriente  borborigma, 
se  alarga  en  la  planicie,  dando  tumbos. 


Todo  consita  á  meditar!....  Natura, 
como  un  ojo  avizor,  vela  en  la  calma, 

Y  allá de   raro  en  raro— voz  del  Ángelus- 

su  música  glosal,  dá  la  campana. 


TARDE.... 
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II. 


Un  cor  d'oro  pallido 

nel  ciél  verdognolo  brilla  — 

G.  D'Annünzio— Canío  del  Solé. 


La  Tarde  se  disuelve  con  un  gesto  de  hastío, 
en  la  anémica  tinta  de  un  crepúsculo  gris, 
i  allá  lejos  la  Luna,  bajo  un  cielo  sombrío, 
muestra  las  palideces  de  una  gran  flor  de  lis 


En  los  dormidos  campos,  el  viejo  Pan  deplora 

en  su  pífano  agreste,  la  astenia  de  Natura 

Dijérase  que  el  Cosmos  como  un  enfermo,  llora 
dolencias  imposibles,  que  nunca  tendrán  cura. 
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Tras  de  un  alcor,  un  fresno  ensena  las  congojas 

que  le  dejó  el  Otoño  con  su  postrera  huida 

Yo,  vinculo  la  suerte  de  ese  fresno  sin  hojas, 
á  las  Almas  que  cruzan  sin  ensueños  la  Vida. 


Y  el  Mar,  junto  al  Ocaso  que  lo  serenifica, 
asume  en  su  molicie  una  imperial  grandeza. 


Un  vago  panteísmo  en  mi  Alma  se  complica, 

de  no  sé  qué  misterios  en  que  hai  mucha  tristeza ! 


VESPERTINA 


III. 


Todo  se  vá,  poco  á  poco  — 

GÓNGORA— Cv.   Cantar. 


Es  hora  de  soñar De  un  Sol  de  Otoño, 

el  rayo  tibio,  agonizante,  i  trémulo 
se  abisma  en  el  ocaso,.... 
Y  en  un  cielo  de  múrice  i  de  gualda, 
se  extenúa  la  Tarde,  paso  á  paso 


A  lo  lejos  el  Mar,  como  un  vesánico, 
en  contorciones  de  dolor  se  queja 
é  indómito  se  irrita 
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Más,  al  sentir  los  besos  del  crepúsculo 
adviene  tasiturno,  i  se  adormece 
en  la  paz  infinita. . . . 


Y  ante  la  pompa  fúnebre  del  astro, 
que  muere  regiamente  en  el  misterio 

de  la  Tarde  abolida, 

mi  pobre  Alma  murmura :  será  el  símbolo 
fatal  de  nuestra  Vida  ?  ! 


OCASO...  l'j 


IV. 


La  hora  del  crepúsculo,  tiene  una  vincha  rosa ; 
i  tamiza  el  ambiente,  la  suavidad  arcana 
del  seno  de  una  impúber  divinamente  hermosa. 
El  céfiro,  acaricia  cual  una  mano  anciana. 


Camino  de  las  trillas  marcha  una  vieja  aldeana, 
musitando  el  misterio  de  una  vetusta  prosa.... 
En  la  quietud  occidua,  voltea  una  campana 
no  sé  qué  plenitudes,  de  Vida  religiosa 
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Y  las  sombras  esquivas  detrás  de  los  enjutos 
breñales, -como  viudas  que  descorren  sus  lutos 
hasta  ocultarse  el  rostro— prenden  un  fino  broche 


en  el  atardecer Y  el  paisaje  se  integra, 

con  el  \^elo  de  un  pájaro  de  ala  lustrosa  i  negra, 
que  vá  solemnemente  rumbeando  hacia  la  noche. 
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V. 


Como  un  Sol  que  al  hundirse  en  el  Ocaso, 
entre  las  neurastenias  de  la  Tarde- 
riega  un  beso  de  luz  sobre  las  urnas, 
á  través,  de  polícromos  cristales ; 


tu  decadente  Amor— astro  que  muere, 
en  la  Tarde  sin  fin  del  pensamiento- 
posa  un  beso  mui  triste  sobre  mi  Alma» 
á  través  del  recuerdo  ! 
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VI 


El  Sol  pone  en  el  Alba  sus  matinales  lumbres. . . . 
Hai  manchones  de  púrpura  entre  las  nubes  rotas, 
que,  en  sus  giros  dispersos  parecen  muchedumbres 
que  huyen,  llevando  á  espalda  sangre  de  sus  derrotas. 


El  poblado  despierta  á  las  diarias  costumbres 

Aquí  pace  un  rebaño más  allá  las  gaviotas 

revuelan  en  los  surcos.     Y  pálidas  vislumbres 
filtran  en  la  campiña,  vaguedades  ignotas. 
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Y  se  oyen  á  lo  lejos  los  himnos  desolados 

de  los  gallos,  que  escrutan  la  vecindad  del  día, 


Un  hálito  de  Arcadia,  fluye  del  panorama 


Yo  miro  los  gorriones  sonar  en  los  cercados, 

i  al  verlos  en  hilera,  mi  vaga  fantasía 

finge  que  son  las  notas  de  un  vasto  pentagrama 


Viejos  Ritmos 


&  mi  i^ttmatto  '^ax^c 
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NOCTURNO 


O  triste,  triste  etait  mon  ame 
A  cause,  á  cause  d'une  femme. 

P.  Verlaine— Romances  Sans  Paroles. 


Bajo  el  disco  nimbado  de  la  Luna, 
que  una  boya  de  plata  en  la  laguna, 
semeja  en  los  azures  de  la  Noche ; 
abro  mi  corazón  á  la  terneza, 
i  en  el  fondo  de  mi  Alma,  la  tristeza 
como  una  flor  de  tedio,  abre  su  broche 
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Y  mientras  en  la  bóveda  sin  rastros, 
duermen  en  sus  elipticas  los  astros 
como  aves  en  los  nidos,  yo  medito.. 

Y  ante  el  ara  derruida  del  Pasado, 
siento  la  vacuidad  de  haber  soñado 
con  algo  que  no  cabe  en  lo  finito. . . 


Tu  lo  sabes  Pierrot ! nuestras  antiguas 

soñaciones  de  Amor,  fueron  ambiguas 
promezas  de  un  Mañana  que  está  en  ruina. 

Yo  no  tengo  cual  antes  mis  Quimeras, 

ni  tú  puedes  tampoco,  aunque  lo  quieras, 
ensayar  otro  Amor  con  Colombina ! 


NOCTURNO 


Mira  la  Noche  azul ! bajo  su  imperio, 

i  que  infinita  quietud  !. . . .  j  cuanto  misterio  !, 

i  nuestros  Ideales  que  distantes! 

Nada  parece  en  rededor  cambiado ; 

solamente  tú  i  yó  hemos  trocado, 

en  crueles  Dudas  las  Creencias  de  antes ! 


Por  eso  cuando  extrañas  energías, 
sorprenden  las  nostalgias  de  mis  días, 

sufro  la  sugestión  de  lo  siniestro 

Y  es  que  veo  Pierrot,  que  en  las  vejeces, 

ya  no  somos  sino  dos  palideces, 

que  erramos  por  un  Mundo  que  no  es  nuestro. 
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Ya  nunca  volverán  las  Primaveras 
del  Alma,  á  esflorecer  nuevas  Quimeras 
sobre  nuestras  tristezas  ignoradas; 
que  la  alondra  de  Fé  de  otras  mañanas, 
Roí  es  cuervo  que  cruza  en  las  lejanas 
estepas,  de  mis  Noches  desoladas  ! 


Selene,  con  su  paz  consoladora, 

se  esfuma  en  el  confín,  mientras  la  Aurora 

alumbra  la  horfandad  de  los  Desiertos 

Y  yó,  con  las  angustias  del  suicida 
me  encamino  otra  vez,  hacia  la  Vida, 
llevando  en  vilo  mis  amores  muertos. 
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la  tristeza  de  AMAR 


Te  anatomizo  y  sufro! Nada  existe 

capaz  de  unificarnos  en  la  Vida 

Y  mi  pasión  se  acendra,  i  se  reviste 
de  una  resignación  casi  fingida 


Por  eso  mi  pobre  ánima  suicida, 

— ante  el  supremo  mal  que  la  inferiste— 

quiere  estigmatizarte,  i  más  te  cuida, 

i  porque  yo  te  amo  más   cuando  estol  triste !. 
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Oh! si  vieras  los  íntimos  martirios, 

donde  mueren  mis  ansias,  como  lirios 
que  desfallecen  sobre  un  campo  yermo ; 


acaso  te  apiadaras  de  esta  pena, 

que  acidula  mi  vida,  i  me  condena,  a 

á  vivir  solitario  como  enfermo. 
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el  ADIÓS  de  los  pañuelos 


Al  arrancar  el  tren,  tu  despedida, 

i  cuanto  me  hizo  sufrir  !  ¡  que  triste  estabas ! 

....De  pie,  sobre  el  andén,  como  un  sonámbulo 
tu  viaje  acompañé  con  la  mirada. 


Y  cuando  yá  el  expreso,  incompasivo, 
se  perdió,  como  un  punto  en  la  distancia, 
aún  seguía  el  adiós  de  tu  pañuelo, 
ritmando  una  caricia  en  mi  pobre  Alma. 
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VENUS  glacial 


Que  extraños  suenan  mis  besos, 
sobre  tus  carnes  dormidas 
—como  al  borde  de  un  misterio- 


parecen  crujir  de  huesos 
de  cadáveres,  en  huidas, 
á  través  de  un  cementerio.. 


Y  si  como  en  otras  veces, 
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lleno  de  Amor  i  de  vicio 
estrujo  tu  seno  breve  ; 


en  tu  frialdad  me  pareces 
de  mármol  si  te  acaricio, 
i  si  te  beso  de  nieve 


Si  ya  de  nuestros  Amores, 
rompiste  por  fin  el  lazo 
á  que  estábamos  unidos ; 


no  finjas  :  i  sin  rencores, 
dadme  en  un  postumo  abrazo, 
el  filtro  de  tus  Olvidos 


Que  yo  apuraré  los  daiios, 


VENUS     GLACIAL 


de  ese  licor  de  agonías, 

que  en  negra  copa  me  dejas ; 


i  esperaré  á  que  los  años, 
traigan  nuevas  alegrías 
á  mis  Esperanzas  viejas. 
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viendo  morir  el  SOL 


Im  memoriam. 


Fué  en  tu  jardín ¿Recuerdas..  ?  la  Tarde  sucumbía 

bajo  el  índigo  i  oro,  de  un  supremo  arrebol ; 
i  tú  encarnaste  el  ansia,  de  ver  si  te  quería, 
fraguándote  una  muerta  para  escrutar  mi  Amor. 


Después! por  muchas  veces,  en  Tardes  de  agonía, 

cuando  desmaya  al  lejos,  como  un  vencido  el  Sol ; 

tu  nombre  he  recordado ¡Oh  flor  de  mi  abulia!... 

i  una  piedad  infinita,  ha  ungido  mi  Dolor. 


LOS   CAMINOS    DEL   PARNASO 


Tras  un  largo  sollozo,  terminó  tu  agonía 

yo  pensé  que  cual  antes,  por  ver  si  te  quería 
te  simulabas  muerta,  para  escrutar  mi  Amor. 


Más,  esta  vez  la  Muerte  {Oh  flor  de  mi  abulia!, 
sintió  trágicos  celos,  de  ver  que  te  quería; 
i  te  llevó  al  deslirse,  la  última  luz  del  Sol. 
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delectación  vSENSUAL 


Tristezza  immensa  de  la  carne  bruta 

quando  nel  petto  il  cor  fiebole  batte 
lontano  é  solo  come  i  una  tomba. 

G.  D'Annunzio— Animal  Triste. 


Amada,  dadme  un  beso,  un  largo  beso 
cálidamente  intenso,  cual  brebaje 
letal;  que  en  mí  sensorio  quede  impreso 
como  una  vibración,  sobre  un  cordaje. 

Que  hermosa  estás  así !  ¡  cómo  el  imperio 
del  arco  de  tu  ojera,  habla  el  lenguaje 
de  tus  Noches  de  alcoba  i  de  misterio  !  .  • 
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Y  cómo,  en  mis  arrobos  panteistas 
te  desnudo,  te  vioío,  i  en  la  boca, 
— redoma  de  mixturas  sensualistas — 
vuelco  todo  el  afán,  de  esta  ansia  loca. 


Dadme,  un  beso.    Y  no  importe  que  mañana, 
sobre  mí  Alma  lasciva,  que  te  invoca, 
se  derrumbe  la  Noche  del  Nirvana. 
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al  AMOR  del  plenilunio 


Au  calme  clair  de  lune  triste  i  beau, 
P.  Verlaine— Fétes  Galantes. 


hubo  una  pausa  en  el  diálogo 

i  nos  quedamos  suspensos ! . . . . 

A  través  de  la  penumbra 

que  envolvía  nuestros  cuerpos, 
se  detubo  un  plenilunio 
bañándonos  de  misterio 

Estabas  sombría  y  mustia, 
como  los  parques  enfermos, 
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cuando  en  las  tardes  de  Otoño 
pasan  llorando  los  cierzos; 
i  tus  ojos,  encendidos 
como  dos  carbunclos  negros, 
parecían  que  rimaban 
una  estrofa  al  sufrimiento! 


Debí  parecerte  extraño, 
en  mi  mutismo  de  muerto; 
porqué  tu  voz  desolada 
desvaneció  aquel  silencio,.... 
i  dijiste  :  "  eres  maligno 
al  juzgar  mis  sentimientos, 
si  piensas  que  mis  caricias 
las  ofrendo  á  cualquier  precio, 
ya  nunca  podré  besarte 


AL     AA\OK     DEL     PLENILUNIO 


cuando  me  pidas  un  beso!"., 
enmudeciste,  i  como 
presa  de  un  gran  desaliento, 
avanzaste  lentamente 
hacia  el  ventanal  abierto, 
i  en  actitud  pensativa, 
quedaste  mirando  al  cielo.... 


Yo  te  seguí,  i  al  claror 
de  aquella  Luna  de  ensueño, 
pude  medir  las  angustias 
que  destrozaban  tu  pecho !  . 


(Yo  no  sé  que  afinidades 

hai  en  la  Luna  i  mis  duelos, 
que  de  morirme  á  su  amparo 
sufro  delirios  inmensos . . . .  ) 
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i  proseguimos  la  pausa 

de  aquel  diálogo  suspenso 

....  ella  pensando  en la  Luna, 

i  yó  en  sus  ojazos  negros 


En  tanto  que  el  plenilunio 
nos  bañaba,  desde  lejos . . . 


49 


«*• 


NEVERMORE.... 


1 .     En  tu  seno  depuse  el  postrer  beso 
al  salir  de  tu  alcoba  perfumada, 
en  tu  seno  depuse  el  postrer  beso. 


Y  tus  manos  hieráticas  i  pálidas, 
con  tibieces  de  lánguidos  crepúsculos, 
acariciaron  mis  mejillas  pálidas!... 
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En  tu  seno  depuse  el  postrer  beso 
i  salí  de  tu  alcoba  perfumada  ... 


2.     La  semi-oscuridad  que  te  circuia, 
era  en  tu  palidez  como  una  aureola 
la  semi-oscuridad  que  te  circuia; 


pues  filtrando  los  vidrios  de  tu  alcoba, 

una  Luna  remota  deflocaba 

su  lejano  fulgor  sobre  tu  alcoba. . . . 


La  semi-oscuridad  que  te  circuia, 
era  en  tu  palidez  como  una  aureola. 


NEVEKMORE 


3,.. Aún  memoro  la  unción  de  aquellas  lágrimas, 
con  que  vencida  ya  me  suplicaste.... 
Aún  memoro  la  unción  de  aquellas  lágrimas. 


Y  recuerdo  también  la  interminable 
lascivia  de  tu  labio  lujurioso, 
besándome  con  ansia  interminable !. 


.Aún  memoro  la  unción  de  aquellas  lágrimas 
con  que  vencida  ya  me  suplicaste! 


4.     Que  lúgubre  sonaba  por  el  claustro 
el  sedeño  crujir  de  mi  sandalia, 
que  lúgubre  sonaba  por  el  claustro. 
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Ya  afuera Hasta  el  viento  en  la  hojarasca 

hacía  extremecer  mi  hiperestesia, 
unísona  al  vaivén  de  la  hojarasca.... 


Que  lúgubre  sonaba  por  el  claustro 
el  sedeño  crujir  de  mi  sandalia!.... 


5.     Han  pasado  las  Horas  de  las  citas, 
i  hoi  sobre  tu  pasión  nieva  el  Olvido. 
Han  pasado  las  Horas  de  las  citas ! . , , 


Y  un  oculto  sufrir  j  oh,  dueño  mió ! 
llora  en  mi  soledad  piadosamente, 
un  nostálgico  adiós  al  Amor  mió!.. 


NEVERMORE 


Han  pasado  las  Horas  de  las  citas ; 
i  hoi  sobre  tu  pasión  nieva  el  Olvido!! 
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la  Musa  del  OLVIDO 


Elles  u'apportent  plus  á  mon  coeur  solitaire 

cette  paix  d'autrefois  que  je  croyais  profonde. 

F.    Jammes    Poésies— 1904. 


En  tus  ojos  que  engendran  el  Nirvana, 
hundo  mis  suefios  como  en  pompa  vana, 
que  de  vuelta  al  país  de  la  Quimera, 
no  traigo  un  Ideal,  uno  siquiera, 
que  diga  una  promesa  del  Mañana. 


Ya  de  aquellas  antiguas  ambisiones 
que  fueron  mis  proezas,  estoi  lejos ; 


LOS   CAMINOS    DEL   PARNASO 


i  en  el  cielo  otoñal  de  mis  visiones, 
van  las  Dudas,  poniendo  decepciones 
con  persistencia  de  dolores  viejos. 


Cuántas  veces,  oh  Musa !  tu  silueta 

elucidó  en  mis  noches  de  poeta, 

para  cantarme  trémula  al  oído  : 

no  mire  hacia  la  cumbre  tu  Alma  inquieta 

piensa  más  bien  en  mí :  soi  el  Olvido. 


Y  yó,  con  el  empuje  de  un  vidente, 
me  extenuaba  en  la  brega,  indiferente 

como  un  Titán  por  escalar  la  Gloria 

En  mis  guerras  sin  tregua  del  Presente, 


LA     A\U5A     DEL     OLVIDO 


cuántas  veces  soñé  con  la  Victoria  1 


Entonces  era  fuerte.    El  Alma  mía, 
desfloraba  botones  de  Esperanza 
ante  una  realidad  que  presentía ; 

i  allá  lejos, mi  triunfo  aparecía 

como  un  Sol,  que  despunta  en  lontananza. 


Pero  vencido  al  fin,  de  mis  Virtudes 
no  guardo  más  que  sensasiones  rotas ; 
Y  hoi,  que  solo  me  acechan  acritudes, 
busco,  Olvido,  en  tus  brazos,  ataúdes 
que  escondan  el  baldón  de  mis  derrotas. 
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EROS 


Vén,  lloremos  Amada  la  agonía 
del  Sol,  que  como  astuto  guerrillero, 
vá  á  través  de  las  ümbras  del  otero, 
como  fraguando  una  emboscada  al  Día. 


Vén,  i  cuando  la  astral  melancolía 
de  la  Noche,  sucumba  en  el  sendero; 
ungiremos  de  Amor  i  de  sincero 
afecto,  nuestra  mutua  hipocondría. 
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Y  solos,  en  la  alcoba  penumbrosa, 
— como  en  una  pagoda  misteriosa- 
oficiaremos  del  Placer  el  rito, 


hasta  qué  de  lujurias  saturados, 
deshunamos  los  brazos,  espantados 
como  ante  la  conciencia  de  un  delito. 
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las  estaciones  del  ALMA 


1.     Al  venir  Primavera, 
vuelven  las  aves 
á  rimar  sus  caricias, 
entre  el  boscaje; 

A  mi  pobre  Alma, 
también  á  veces  vuelven 
las  Esperanzas. 

En  los  árboles  viejos 
sueñan  los  nidos, 
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i  hai  deliquios  fecundos, 
en  cada  Idilio ; 

La  Primavera, 

ha  florecido  en  mi  Alma 

nuevas  Quimeras. 


2.     Al  morir  el  Otoño, 
sinfonizan  las  aves 
sus  ternuras  agrestes, 
en  los  ramajes 


El  Sol  se  aleja. . . . 
Y  la  brisa  arrebata, 
las  hojas  secas  1..  .. 


LAS  ESTACIONES    DEL   AL^A 


I 


Así  cuando  en  mi  Alma 
—jardín  umbrío,— 
nieva  otoñal  cansancio, 
su  escepticismo 


Soi  hoja  mustia, 

que  el  Desengaño  lleva 

hacia  la  Duda  ! . . . 
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las  sombras  del  HASTIO 

h  friura  ^axTtm  l^mxrim 

Le  monde  est  fait  ainsi:  loi  supreme  et  funeste 
ce  qui  cbárme  s'en  va,  ce  qui  fait  peine  reste... 

T.    Gaütieb— Meditation. 


1      Separémonos  yá,  antes  que  llegue 
la  estación  hiperbórea  del  Hastio. 


Los  grumos  del  Invierno  inmovilizan, 
las  linfas  impolutas  de  los  ríos... . 


Qué  triste  son  los  hielos  de  las  Almas, 
en  la  desolación  de  los  Olvidos  ! . . . . 
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La  tuya,  ensordecida  á  los  fervores 
que  intensos  te  ofrendaban  mis  cariños, 
i  ansiosa  de  gustar  otras  pasiones 
que  den  á  tus  antojos  nuevos  brios, 
vé,  con  la  lentitud  de  una  agonía, 
acercarse  el  fantasma  del  Fastidio. 


Separémonos  pues,  antes  que  llegue 
la  estación  hiperbórea  del  Hastío. 


Soi  el  Invierno  para  tí,  i  no  quiero 
desvastarte  ante  e!  bárbaro  suplicio, 
de  que  sigas  riendo  á  las  tristezas, 
que  derraman  mis  urnas  del  martirio, 
ni  perdure  mi  beso  iconoclasta 


LAS   SOMBRAS    DEL    HASTIO 


profanando  un  Amor  que  ya  no  es  mió. 


Separémonos  pues,  antes  que  llegue 
la  estación  hiperbórea  del  Hastio. 


2.     Amada,  mira  el  campo  color  de  ocre 
en  el  sociego  de  la  Tarde  hundido; 
i  contempla  ese  Sol,  que  va  muriendo 
pomposamente,  como  un  Dios  antiguo ; 
mira  más  lejos  aún,  i  ved  el  bosque, 
sin  folias,  í  sin  nidos. 


Oh!...  ante  la  potestad  de  lo  mutable. 
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donde  la  evolución  clava  un  designio, 
no  sé  qué  advenimiento  sueña  tu  Alma, 
ni  tras  que  obscuro  fin,  vá  tu  cariño. 


No  lo  sé,  pero  hai  algo  en  tu  sensorio, 

implacable  i  tenaz  como  un  instinto — 

que  te  impele  á  olvidar,  frivolamente, 

lo  que  Ayer  has  querido; 

algo,  de  lo  qi.e  empuja  á  ciertas  aves 

á  errar  de  sitio  en  sitio; 

que  lleva  inconstrastable  á  ese  Sol  muerto, 

á  empañecer  su  brillo; 

i  á  ese  bosque  que  fué  glorioso  en  frondas. 


LAS    SOMBRAS    DEL    HASTIO 


á  cercenar  sus  folias  í  sus  nidos. 


¿Y  si  todo  trasmuta  i  se  renueva, 
como  exigirte  perennal  carino?... 


Lo  sé...  i  al  manumirte  de  mis  brazos 
que  te  son  opresiones  de  cilicio, 
no  puedo  sustraerme  á  la  amargura 
que  me  das  en  el  filtro  de  tu  Olvido, 
ni  puedo,  sin  angustias  infinitas, 
decir  Adiós  á  tus  Amores  idos 
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PAISAJE  pluvial . .  . 


k  ^utt»  T^ahía  '^eija^üt. 


Haiel  oculto  amago  de  una  amenaza  hiriente, 
calí  el  azul  que  adviene  á  obscuro  terciopelo. 
Urviento  de  presagio,  de  soledad  i  duelo 
esruja  los  nublados,  atropelladamente. 


grávase  el  sombraje.    Un  vasto  desconsuelo 
jntagia  de  temores  la  Tarde...  De  repente 
e  oye  el  hondo  bramido  de  un  trueno  al  Occidente, 
.  la  vez  que  un  relámpago  piruetea  en  el  cielo. 
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Llueve...  Un  húmedo  vaho  á  praderas  regalas 
tonifica  el  ambiente  del  bochorno  de  Enero!. 


..  .Largas  cintas  de  patos,  cruzan  buscando  a>rigo, 


I  allá  lejos  las  bestias,  junto  á  las  rinconadas 
remolinan  i  tiemblan,  bajo  el  gris  aguacero,  i 
como  turbas  rebeldes  frente  al  plomo  enemio. 
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la  vuelta  del  PRODIGO. 


Otra  vez,  torno  á  tí  Naturaleza, 

nostálgico  de  Amor.  ¡Oh,  sacro  dueño  I... 

Tanto  i  tanto  ambulé  tras  del  Ensueño, 

..  .que  hoi  no  tengo  otro  bien  que  la  Tristeza. 


El  triunfo  propalé  de  la  Belleza 
i  en  ser  su  paladín  cifré  mi  empeño; 
Más,  derruido  el  alcázar  de  ese  sueño, 
...hoi  no  tengo  otro  bien  que  la  Tristeza. 
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¡Ampárame  en  tus  viejas  soledades 
Madre  Tierra!  que  el  mal  de  las  ciudades 
no  turbe  mi  reposo  cotidiano... 


i  qué,  en  la  inmensidad  de  tu  templanza 
se  abra  una  nueva  ruta  en  la  Esperanza, 
por  donde  llege  mi  Ideal  lejano... 


Florilegios  á  Ellas. 


Bejiux  yeux,  charmeurs  savants,  flambeaux  de  notre  vie 

Parfum,  gráce,  front  pur,  bouche  toujours  ravie, 

O  vous,  tout  ce  qu'on  aime!...  O  vous,  tout  ce  qui  part!. 

L.  DiERX.— Les  lévres  Gloses. 


&  ^'oíitt  A.    ^aeliníaeif 


Este  homenaje 
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PRELUDIO. 


Carnes,  albas,  purpurinas, 
con  livideces  de  rasos. . 
Ojos  con  úmbras  de  ocasos, 
i  dolencias  vespertinas. 


Frescas  bocas  libertinas 
i  odoríferas,  cual  vasos 
de  perfumes.    Breves  trazos 
de  ojeras  crepusculinas... 
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Ante  vuestras  regias  aras, 
ritma  mi  Numen  sus  pasos, 
i  ofrenda  sus  tiores  raras; 


Oh! . . .  Bellezas  femeninas! . . . 
Ojos  con  úmbras  de  ocasos, 
i  dolencias  vespertinas. 


PAGANA... 


.<0 


En  tu  busto  de  escultura 
—crátera  de  nieve  i  grana- 
simbolizó  una  lejana 
Edad,  toda  su  hermosura. 


Griega  tienes  la  estructura 
del  talle.  Griega  la  arcana 
aristocracia...  jOh  pagana 
i  lírica  criatura!. . . 
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Y  para  que  todo,  regio 
i  digno  de  un  florilegio 
sea  en  tu  Belleza  muda; 


sólo  le  falta  á  tu  músculo, 
bajo  el  oro  de  un  crepúsculo, 
mostrarte  toda  desnuda... 
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II 


Con  el  glauco  de  tus  ojos 
tiñen  los  Mares  sus  aguas; 
i  como  al  Mar  los  bajeles, 
á  tus  ojos  van  las  Almas. 


Sobre  el  dorso  de  las  ondas, 
suenan  las  marinas  algas; 
. . .  Sobre  el  verde  de  tus  ojos, 
boga  un  iris  de  nostalgia... 


LOS   CAMINOS    DEL   PARNASO 


Tus  ojos,  como  los  Mares 
tienen  visiones  extrañas: 
amables   cuando  serenos; 
trágicos  en  las  borrazcas. 


A  cuanto  bajel  errante 
rindió  el  Mar,  tumba  insofíada! 
. .  Tus  verdes  ojos,  ¡á  cuantos 
Amores  dieron  mortaja!... 


Oh! ...  en  tus  ojos  marinos 
yo  quiero  anegarme  el  Alma, 
son  perversos,  pero  tienen 
el  color  de  la  Esperanza. 
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III 

Rosa  símbolo  pagano 

de  mi  Fé...  oh  Rosa,  albura; 

Suave  espíritu  lejano 

que  acaricia  mi  tristura. 


Cuando  me  hiere  la  obscura 
Duda...  i  ya  todo  me  es  vano, 
tu  Fé,  como  un  noble  anciano 
melifica  mi  amargura. 
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Por  éso,  de  mis  estrenuos 
Poemas,  los  más  ingenuos 
te  dedico,  oh  Rosa,  albura . . . 


A  tí,  que  con  Fé  de  anciano, 
piadosamente,  la  mano 
tiendes  en  mi  desventura. 


BLASÓN... 


IV 

Tiembla  en  tus  garzos  ojos 
cuando  me  miran, 
la  errabunda  tristeza 
de  un  Sol  que  expira; 


i  en  el  óvalo  mate 
de  tu  carita, 
el  coral  de  tus  labios 
mieles  destila. . . 
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De  tus  senos  intactos 
—cual  de  Sirena- 
hurtaron  sus  blancuras 
las  azucenas; 


i  si  rítmico  el  busto 
lánguido,  ondeas, 
el  columpiarse  imitas, 
de  las  palmeras. .. 


Sobre  tus  quince  abriles 
en  flor,  tus  inocencias 
duermen;  i  están  soñando 
sueños  violetas. . . 


INVITACIÓN...  89 


Eloísa  en  tu  teclado 
deja  Psíquis  una  lágrima, 
cuando  del  pálido  Schubert 
ritmas  una  "Serenata". 


I  hay  en  tí  la  nostalgia 
de  una  angélica  esperanza, 
si  de  Chopín  un  ** Nocturno" 
lánguidamente  detallas.. . 


LOS    CAMINOS    DEL   PARNASO 


/ 

I  como  adunas  lo  intenso 
á  lo  efímero,  tus  gracias 
trasuntan  sobre  tus  valses 
extra-humanas  elegancias.  . 


Eloisa  vé  al  piano, 

díme  una  música  grata... 

. .  .Estoi  triste!  • . .  más,  tu  sabes 

borrar  las  penas  de  mi  Alma!... 


Epílogo  Sentimental. 


Heures  tristes  de  raine :  états  intermédiaires, 

Oú  l'ame  ne  sait  plus  definir  ses  ennuis, 

Ni  trier  l'ancien  buis  fané  du  nouveau  buis!... 

G.  RODEMBACH.— Au  Fil  de  l'ame. 


k  %tafaího  ^ngim^x 
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1 .     Fué  una  noche,  toda  blanca,  como  es  blanco 
el  linón  de  los  altares ; 

juntos  íbamos...  ¿  recuerdas  ?...  bajo  el  dombo  de  esa  noche 
blanca,  mui  blanca, 
salmodiando  madrigales. . . 
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A  los  flancos  del  camino,  tristemente  las  acacias, 

rumoreaban  el  insomnio  de  sus  vastas  horfandades; 

i  era  un  sueño  milenario, 

i  era  un  sueño  milenario, 

la  quietud  indescriptible  que  imperaba  en  el  paisaje. 


Un  inmenso  plenilunio 

con  la  faz  enharinada  de  un  Pierrot  de  carnavales, 

nos  miraba,  suavemente, 

dulcemente,  desde  lejos ... 

i  á  su  luz  desfallecida  nuestras  Almas  suplicantes, 

se  impregnaban  de  quimeras 

i  tristezas,  inefables... 


EN     LA     NOCHE. 


Y  nos  dimos  muchos  besos,  besos  locos— visionarios 

á  lo  largo  de  aquel  viaje 

nocturnal. — Y  nuestras  Almas  íntimas  en  una  sola 

Alma,  cual  las  sombras  yuxtapuestas  de  tu  cuerpo  con  el  mió, 

iban  juntas, 

inherentes, 

á  lo  largo  de  aquel  viaje.. . 
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2      Cuando  ya  nos  dispusimos  á  tornar  sobre  lo  andado, 
era  tarde. . .  ya  mui  tarde! 

i  en  un  cielo  interrumpido  por  acuosos  nubarrones, 
se  morían  las  estrellas,  entre  agónicas  guiñadas, 
lentamente . . .  lentamente ...  sin  quejarse! . . . 


EN     LA     NOCHE 


1  nosotros  caminábamos 

melancólicos  i  mustios, 

sin  decirnos  una  frase; 

i  la  Luna  menos  alta,  pero  sí  más  amarilla 

i  grande, 

iba  rápida, 

iba  rápida,  cual  si  huyera  de  nosotros, 

i  de  aquellas  soledades... 


De  allá  lejos,  de  las  tapias  de  un  vetusto  caserío 

nos  llegaban  indistintas, 

vagabundas,  en  los  aires, 

las  quejumbres  agoreras  de  los  perros  que  en  las  Noches 
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tropicales, 

lloran  tristes  y  solemnes,  al  amparo  de  la  Luna, 

SUS  recónditas  nostalgias 

que  ella  escucha  imperturbable! 


EN     LA     NOCHE 


3.     Oh,  que  amargo  fué  el  regreso 
de  aquel  viaje 

nocturnal!...  (todavía  su  recuerdo  sangra  pena  en  mi  sensorio) 
tu  ibas  grave, 
yo  iba  grave, 
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i  en  el  polvo  del  camino,  nuestras  sombras  desunidas 

i  distantes 

cuales  eran  nuestras  Almas; 

propendían  á  borrarse, 

propendían  á  borrarse,  como  insomnes  fuegos  fatuos 

sorprendidos  por  el  aura— 

á  lo  largo  de  aquel  viaje... 


EN     LA     NOCHE 


4.     Surgió  el  Alba...  una  Alba  triste, 
indesísa  i  macilenta 

como  el  fruto  malogrado  de  esa  Noche  interminable- 
allá  lejos,  tu  silueta  misteriosa  i  solitaria 
casi  frágil, 


LOS    CAMINOS    DEL   PARNASO 


tras  un  vuelco  del  camino  fué  perdiendo,  poco  á  poco, 
fué  perdiendo,  poco  á  poco,  sus  contornos  espectrales. 


Quedé  solo  ! . . .  Sentí  el  hondo  desamparo  de  la  Vida 


Una  fecha  y  un  recuerdo  acogieron  mis  pesares 

en  el  hilo  de  una  lágrima.    I  pensé  con  amargura 

en  la  fecha  de  aquel  dia, 

de  aquel  dia  inolvidable 

que  me  diste  el  primer  beso.    I  allá  en  lo  íntimo  de  todas 

mis  angustias  y  pesares, 

culminó  como  un  presagio,  de  suicida  enamorado, 


EN     LA     NOCHE 


el  recuerdo  de  tu  amante. 
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&  ^Ihtria  %a^tM  ^axbaha. 


1.    Lunas  de  muchos  Otoños 
habían  llorado  aquel  tiempo. 
La  novia  quedó  en  la  aldea, 
i  yo  me  ausenté  mui  lejos. 


Ella  quizá,  dio  al  olvido, 
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aquel  Amor  de  colegio; 

yo  nó,  porque  lo  llevaba 

como  un  perfume  en  mis  versos. 


Cuantas  veces  en  las  horas 
de  supremos  desconsuelos, 
me  quedaba  inmensamente 
pensativo  en  sus  recuerdos!... 


i  cuanías,  bajo  el  amparo 
de  tardas  Noches  de  Invierno, 
me  sorprendía  la  aurora 
sollozando  el  Amor  nuestro!.. 


lejanías 


2.     Se  publicaron  mis  rimas 

—pobres  Almas  sin  consuelo!- 

yó  la  dedique  un  tomito 

de  esas  rimas  sin  consuelos!. 


■  De  los  albures  del  libro 
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súpolo  bien  el  Silencio; 

de  aquel  libro  extraño,  que  era 

como  la  ofrenda  de- un  muerto. 


lejanías 


Años  después;  á  la  aldea 
tornaba  triste  i  enfermo, 
i  al  inquirir  por  la  niña 
de  aquellos  idilios  viejos, 
nada  hablaron  pero  un  índice 
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me  señaló  el  cementerio!... 


Pobre  Marta!    ¡Ya  descansa! 
(suspiraron  con  misterios 
SUS  amigas).    Fué  una  Tarde. 
...de  las  últimas  de  Enero!... 


...¡Mañana  cumplirá  un  año 
que  dormita  allá...  mui  lejos! 


lejanías 


(En  la  intimidad  de  un  cofre 
de  caoba  i  terciopelo, 
exumando  en  un  Otoño 
añoranzas  de  otro  tiempo, 
extraje  de  entre  las  sedas 
de  sus  huérfanos  cabellos, 
—  como  un  postumo  homenaje- 
aquel  tomito  de  versos!) 
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